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Señor Representante Doreen Javier Ibarra. 


Señores Representantes Ricardo Berois Quinteros, Carlos Gamou y Aníbal 
Gloodtdofsky. 


Señores Representantes Alfredo Asti, Susana Pereyra, Gustavo Bernini, 
Oscar Groba, Walter De León y Julio Battistoni. 


Por la Universidad de la República doctor Rodrigo Arocena, Rector; doctor 
Ricardo Roca, Pro Rector de Gestión Administrativa; doctor Gregory 
Randall, Pro Rector de Investigación; doctor Humberto Tomasino, Pro 
Rector de Extensión; doctor Luis Calegari, Pro Rector de Enseñanza; 
doctor Fernando Tomasina, Decano de la Facultad de Medicina; doctor 
Luis Leopold, Decano de la Facultad de Psicología; doctor Víctor Tonto, 
Director del Hospital de Clínicas; contadora Gabriela Rossa, Directora 
General de Administración Financiera; arquitecto Pablo Briozzo, Director 
General de Arquitectura; doctora Mariana Gulla, Directora General de 
Jurídica; contadora Alba Porrini, Directora General de Planeamiento; 
Beatriz Ruiz, Directora de la División Presupuesto; Gabriela Fachola, 
Coordinadora del Plan de Obras; Andrea Doneschi, asesora académica y 
señor Pablo Ganduglia, asesor informático. 


PE 


SEÑOR PRESIDENTE (Ibarra).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Esta Comisión tiene mucho gusto en recibir a la delegación de la Universidad de la 
República, integrada por los doctores Rodrigo Arocena -Rector de la Universidad-, 
Fernando Tomasina -Decano de la Facultad de Medicina- y Víctor Tonto -Director del 
Hospital de Clínicas- ; al licenciado Luis Leopold -Decano de la Facultad de Psicología- ; 
a la doctora Mariana Gulla -Directora General de Jurídica- ; a la contadora Alba Porrini 
-Directora General de Planeamiento- ; a las señoras Gabriela Rossa -Directora General 
de Administración Financiera-, Gabriela Fachola -Coordinadora del Plan de Obras- y 
Andrea Doneschi -Asesora Académica- ; a la señora Beatriz Ruiz -Directora de la División 
de Presupuesto- y a los señores Pablo Briozzo -Director General de Arquitectura-, 
Humberto Tomasino -Sectorial de Extensión-, Ricardo Roca -Pro Rector Gestión 
Administrativa-, Gregory Randall -Pro Rector Investigación-, Luis Calegari -Pro Rector de 
Enseñanza- y Pablo Ganduglia, Asesor Informático. 


Han sido invitados los integrantes de las Comisiones de Educación y Cultura, 
Hacienda y Especial de Innovación, Investigación, Ciencia y Tecnología. 


La documentación que ha proporcionado la delegación será distribuida entre los 
señores Diputados. 


SEÑOR AROCENA.- Agradecemos a la Comisión que nos haya recibido para 
presentar los conceptos centrales del Mensaje que esta conducción universitaria desea 
transmitir. Lamento que los problemas informáticos nos estén impidiendo la presentación 
habitual, pero recordemos que había épocas en que se presentaban los Mensajes sin 
soporte informático, así que nos vamos a arreglar. 


Nosotros tenemos vocación de venir a dar cuentas al Parlamento en todos los 
períodos. Aunque este último sea especial porque no cabe solicitar incrementos, hemos 
presentado la exposición de la misma manera que en las otras circunstancias, no solo 
porque entendemos que es un deber sino porque creemos que es una vocación; 
sentimos la misma pasión por dar cuentas a la sociedad que por hacer enseñanza. Eso 
es tarea de la Universidad. 


La presentación en soporte digital les será enviada para que puedan revisar todos 
los datos. 


Para comenzar queremos hacer un resumen de la ejecución. Muy sintéticamente, la 
ejecución 2013 de la Universidad de la República fue de 99,99%, como ha sido habitual. 
La Universidad utiliza fondos de Rentas Generales, del artículo 542 y otros que provienen 
de recursos propios. Como en años anteriores, con los fondos provenientes de recursos 
propios la Universidad amplió lo dedicado a gastos e inversiones. Por ejemplo, si en 
inversiones dedicamos el 7,23% de Rentas Generales, cuando sumamos todos los 
fondos, pasamos al 8,26%. Algo similar se podría decir sobre los gastos de 
funcionamiento pero no es nuestra intención aburrir con números sino transmitir el 
Mensaje: los recursos propios se utilizan para expandir gastos e inversiones. 


Como recapitulación presupuestal del quinquenio, debemos señalar que hubo una 
gran diferencia entre los programas ya existentes y los dos nuevos creados en 2010. El 
Programa de Desarrollo Académico, que cubre lo que hace la mayoría de los servicios 
universitarios académicos en general, las facultades y análogos; el Programa de 
Desarrollo Institucional, que cubre las actividades conjuntas de la institución, y los 
Programas de Bienestar Universitario y de Atención a la Salud del Hospital de Clínicas, 
que abarcan lo que sus nombres indican, tuvieron incrementos entre el 6% y el 11% en 
todo el quinquenio. 
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En cambio, los Programas nuevos creados en 2010 fueron atendidos de manera 
prioritaria: el Programa de Obras a Mediano y Largo Plazo recibió el 56,55% de lo que 
solicitó, y el Programa de Desarrollo en el Interior recibió el 98%. 


Esto tuvo sus luces y sus sombras. Vamos a empezar por las sombras para luego 
destacar las luces. Una de las sombras es que permitió un financiamiento desequilibrado 
en la interna universitaria. En particular, debemos dar cuenta que la enorme mayoría de 
las actividades que todavía se realizan en Montevideo prácticamente no tuvieron 
incrementos significativos, con las consecuencias materiales y anímicas que los señores 
legisladores se imaginarán sin dificultad. En cambio, las obras y sobre todo el desarrollo 
en el interior, pudieron ser adecuadamente atendidas. 


En esa perspectiva -aquí lamento no tener apoyo gráfico-, si se hace una recorrida 
por los últimos catorce años para ver la proporción del presupuesto de la Universidad de 
la República con respecto al Producto Interno Bruto, se nota que entre 2002 y 2007 se 
mantiene por debajo del 0,6%. En 2008 y 2009 se producen los grandes incrementos; en 
2008 llega a 0,64% del PIB y en 2009 hubo otro incremento importante y en un contexto 
de producción en alza, la proporción del presupuesto universitario llega al 0,74% del PIB. 
Luego, en los cinco años siguientes se ha mantenido promedialmente en el 0,72%. 


Para culminar la parte estrictamente numérico presupuestal, corresponde hacer una 
referencia al salario universitario. Como los señores legisladores saben, en 2005 el 
salario estaba extremadamente deprimido. En el quinquenio siguiente que culminó en la 
década pasada, recibió un incremento real muy significativo que en promedio estuvo por 
encima del 56%, con las consecuencias altamente beneficiosas que huelgan destacar. En 
cambio, en este quinquenio el incremento del salario real universitario ha sido del orden 
del 10%, es decir por debajo de lo que ha crecido el salario real medio de la economía 
uruguaya e incluso en el resto del sector público. Con la misma franqueza con que 
destacamos los avances, decimos que esa postergación pone en riesgo los progresos 
realizados en educación, investigación y aporte del conocimiento al desarrollo. 


Habiendo esquematizado muy someramente los números presupuestales de los 
últimos años, pasaremos a dar cuenta de lo hecho entre 2010 y 2014. Esto se basa en un 
documento que está al comienzo de la Memoria 2013 que ha sido repartida a los señores 
legisladores, que es el informe cualitativo de gestión para la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto aprobado por unanimidad por el Consejo Directivo Central en abril de 2014. 
Por lo tanto, creemos que es una representación fiel del punto de vista de la conducción 
colectiva de la Universidad. 


En un resumen apretado, empezaremos por el plan de obras. En la década que 
estamos promediando se previó construir alrededor de 178.000 metros cuadrados y se 
está ejecutando como se detalla en el informe que está incluido entre los materiales 
repartidos. A partir de una asignación presupuestal de aproximadamente $ 256:000.000 
por año, las prioridades son las nuevas sedes en el interior, la culminación de obras en 
curso y los nuevos edificios en el área metropolitana. Ahora sí realmente extraño las 
fotos, pero los señores legisladores seguramente han pasado frente al Estadio 
Centenario o a la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración y habrán visto el 
complejo de salud en plena expansión o el aulario del área social y sede de la flamante 
Facultad de Información y Comunicación que se está construyendo. 


Parecería que gracias a gente muy competente se han podido sortear los problemas 
de la informática. Por lo tanto, puedo mostrar las fotos que indican cómo se viene 
cumpliendo el plan de obras. En la foto de arriba se aprecia lo que está pasando en 
materia de infraestructura edilicia en Maldonado, Rocha, Tacuarembó y Paysandú. La 
foto de abajo muestra el flamante Instituto de Producción Animal de la Facultad de 
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Veterinaria en el departamento de San José y actualmente las obras están mucho más 
avanzadas. En las imágenes que vemos ahora aparecen las dos obras que mencioné. La 
foto de arriba muestra el conjunto de edificios para el área de la salud y la de abajo, el 
aulario del área social y sede de la Facultad de Información y Comunicación. 


Por otra parte, queremos dar cuenta de lo realizado en materia de descentralización 
y regionalización. Dar cuenta es ir para atrás y recordar lo que nos comprometimos a 
hacer. El 1? de agosto de 2006 la delegación universitaria destacó que se reconocía la 
urgencia que tenía la demanda social de educación superior en el interior. En ese sentido, 
podemos decir con plena tranquilidad que hay dos aspiraciones que se concretaron. La 
primera es que se amplió mucho la presencia universitaria en el interior y la segunda que 
el interior fue semillero de reformas para el conjunto de la Universidad. 


Veamos ahora qué sucedió con los compromisos asumidos. 


Cuando estuvimos acá hace cuatro años, nos comprometimos a tener entre 15 y 12 
ofertas educativas; primero, hablamos de quince y, después, en función de los números 
rebobinamos hacia la prudencia. Hoy, podemos decir que hay 31 ofertas educativas 
nuevas en curso. 


En la siguiente imagen, vemos una gráfica, que suma toda la oferta académica en el 
interior: carreras completas, tramos de carrera, ciclos iniciales, posgrados. No necesito 
aburrir con cifras a los señores legisladores para convencerlos; como pueden ver, la 
gráfica es ascendente. 


No está de más hacer un breve alto para referirse a la idea de que estamos 
construyendo enseñanza universitaria en el interior. Me refiero a enseñanza vinculada a 
la generación y utilización de conocimiento avanzado. Se crearon 60 equipos docentes 
para trabajar en diversas prioridades regionales. En consecuencia, hubo que asignar 233 
cargos. Naturalmente, como en la Universidad de la República los cargos se proveen por 
llamados abiertos -con todo el proceso de concursos que implican-, la designación es 
paulatina. Nos estamos acercando a tener designados alrededor de la mitad de esos 
docentes. Cabe señalar que buena parte de ellos, trabajan con dedicación total, o sea 
que están integralmente dedicados a la labor universitaria. 


También nos habíamos comprometido para el quinquenio a crear tres Centros 
Universitarios Regionales. Ya están funcionando dos de ellos: el del Noroeste y del Este; 
tienen las autoridades emergentes de las elecciones universitarias de marzo pasado. El 
próximo en la construcción es del Noreste. Está previsto que su proceso de construcción 
institucional culmine con las próximas elecciones universitarias. 


Me permito señalar que se trata de servicios nuevos, donde se da el conjunto de 
una muy variada oferta de carreras y la interacción entre docentes y estudiantes de 
distintas disciplinas es especialmente rica. Por ejemplo, estamos construyendo 
departamentos académicos en los Centros Universitarios Regionales del interior. En la 
imagen pueden ver la lista de los que están en construcción; por supuesto, en aquellos 
Centros donde el proceso está más avanzado, hay más departamentos funcionando. 
Déjenme destacar algunos aspectos relativos a este tema. Cualquiera de estos 
departamentos ofrece enseñanza a todas las carreras en las que esté la asignatura. Ello 
implica economía de esfuerzos y, también, que los estudiantes de distintas carreras 
asistan a cursos compartidos, lo cual es una enseñanza interdisciplinaria desde el primer 
momento. 


Si ustedes se fijan en la lista que está en pantalla, quizás estén de acuerdo conmigo 
en la afirmación básica que está al final de la página. El panorama de la investigación en 
el país ha cambiado. Hace más de cien años, pioneros crearon investigación 
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agropecuaria en todo el territorio nacional. Hoy, el Uruguay tiene investigación de alto 
nivel en Montevideo y, fuera del departamento, expandiéndose en las diversas áreas del 
conocimiento. 


Ya que hablamos de investigación, pasemos a dar cuenta -también, de manera 
sumaria- de la labor realizada en esta área. Para ello, nos podemos apoyar en un libro 
recién publicado, que da cuenta de veintidós años de política para la investigación de la 
Universidad de la República. Esto habla de la continuidad de un esfuerzo. El Rector 
Maggiolo decía que para construir infraestructura científica y tecnológica se necesita un 
esfuerzo continuado de no menos de quince años. En este libro, los señores legisladores 
pueden encontrar la continuidad de un esfuerzo para crear conocimiento, que ha sido de 
muchas conducciones universitarias y, sobre todo, de mucha gente de la Universidad y 
de fuera de ella. 


Si tenemos que hacer un resumen, con tranquilidad, con modestia y con convicción 
podemos decir que hay investigación en expansión en tres sentidos. En primer lugar, la 
hay en cantidad, ya que casi se ha duplicado en la última década. También hay 
investigación en expansión en calidad; en el documento pueden ver cómo es evaluada la 
labor de la Universidad de la República en materia de publicaciones de alta calidad entre 
más de 1.600 instituciones iberoamericanas. Por último, debemos mencionar la utilidad, 
es decir, para qué hacemos investigación. En el documento se detallan varios ejemplos 
de colaboración con entes públicos, relativos a la problemática de la inclusión social y a 
muchas otras ramas de la actividad en el país, donde utilizar conocimiento de alto nivel es 
clave para el desarrollo. 


Como pueden ver en la imagen, hay varios programas más. Permítanme señalar 
uno al cual un viejo docente le tiene cariño especial: el Programa de Apoyo a la 
Investigación Estudiantil. La idea es que muy temprano, muy jóvenes, puedan empezar a 
pelear con problemas que ellos mismos eligen y, de esa manera, se formen como 
profesionales creativos. Esto implica enseñar mejor. Vocación de la Universidad, mandato 
claro de sus decisiones y de su orientación, es la colaboración con la sociedad. Una de 
las maneras destacadas de hacerlo es la extensión y las actividades en el medio. 


Demos cuenta, por ejemplo, en qué utilizamos en el período el incremento 
presupuestal. En estos años, pasamos de tener seis Unidades de Extensión en unos 
pocos servicios universitarios, a tenerlas en todos los servicios universitarios: en sus 
sedes montevideanas y del interior 


No voy a dar detalles de la diversidad de acciones que esta labor de extensión 
permite realizar. Simplemente, voy a mencionar algo que destaca la conducción 
universitaria en su informe a la OPP. Allí se señala que las labores de extensión 
evidencian un fuerte compromiso de docentes, estudiantes, graduados y funcionarios, 
con los sectores más postergados de la población. 


En esa perspectiva, uno de los esfuerzos grandes del período -los señores 
legisladores nos han escuchado hablar del asunto- ha sido tratar de integrar la extensión 
a la formación, a la enseñanza. Esto es lo que llamamos curricularización de la extensión. 
Hoy en día, hay varios miles de estudiantes que como parte de su labor habitual de 
enseñanza realizan tareas de extensión. Para ello, se crearon los Espacios de Formación 
Integral. Voy a mencionar uno que ustedes conocen: el Programa Flor de Ceibo, de 
apoyo al Plan Ceibal, que fue inventado por jóvenes docentes y estudiantes de la 
Universidad. Hoy, podemos decir no solo que este Programa tiene continuidad -porque 
todos los años se inscriben centenares de estudiantes voluntarias para trabajar- sino que 
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hay estudiantes de la Universidad de la República y, también, de Formación en 
Educación. Es decir que el Sistema Nacional de Educación Pública se construye desde 
los estudiantes. 


Esto me permite recapitular, y llamar la atención sobre el hecho de que de esta 
manera buscamos conciliar dos objetivos no siempre fáciles de compatibilizar pero que 
son el mandato de nuestra institución: la calidad académica y el compromiso social. A 
mediano plazo, quizás estos aspectos no sean fáciles de compatibilizar. ¿Puede haber 
verdadero compromiso social sin calidad académica? ¿Puede esperarse que la nación 
respalde la construcción académica sin compromiso social? A largo plazo, esos valores 
no son contrapuestos sino coadyuvantes. 


Conviene recordar que el esfuerzo y el presupuesto universitario incluyen una 
atención grande a la salud de la población: el Hospital de Clínicas y más allá. En la larga 
lista de actividades mencionadas en la memoria, indicamos una por cada servicio del 
área de la salud. Como ustedes pueden ver, son todas relevantes. 


En otro orden, señalo que en el día de hoy la Facultad de Psicología anunció que, 
según el censo nacional, hay siete mil psicólogos. Esto pone a disposición del país una 
información relevante sobre su potencial para atender problemas diversos. 


Por supuesto, buena parte del esfuerzo que se hace en materia de salud en la 
Universidad de la República, tiene como base el Hospital de Clínicas. Allí se ejecuta algo 
más del 20% del presupuesto universitario. Nuevamente, la tarea de quien expone es 
extremadamente difícil, porque tiene que sintetizar al máximo una serie de actividades 
diversas. Pero déjenme señalar nada más que tres aspectos: mucha gente atendida, 
utilización de alguna tecnología de más alto nivel y la combinación entre investigar, 
enseñar y atender la salud, define la necesidad de contar con un hospital universitario. 


Toda esta labor tiene como cimiento fundamental la docencia de alto nivel y 
dedicación. ¿En qué se utilizó el incremento presupuestal? Por ejemplo, en elevar al 47% 
la cantidad de horas docente. Pero, ¿con qué formación? Aunque no todavía con el 
promedio que querríamos, uno de cada tres tiene formación de posgrado. ¿Qué pasa con 
los docentes en régimen de dedicación total? El año pasado prestamos especial atención 
a esto; sin desmedro de las limitaciones -teníamos otras expectativas-, entre 2007 y 2014 
la cantidad de docentes que trabajan bajo este régimen casi se duplicó. ¿Saben qué es lo 
que nos ha permitido no cerrar todavía el ingreso al régimen de dedicación total? La 
propuesta absolutamente inusual por parte de los docentes que prefirieron disminuir el 
incremento salarial para dedicar más dinero, más recursos en ampliar la plantilla en 
dedicación total. Si tengo que decir en dos frases para qué vale la pena la autonomía y el 
cogobierno, diría que este es un ejemplo elocuente: sacrificaron incremento salarial para 
ampliar la capacidad de enseñar, investigar y poner el conocimiento al servicio del país. 


Naturalmente, todas estas cosas exigen una gestión complicada, porque se hace 
mucho más que en tiempos anteriores y además, hay muchas cosas nuevas, 
aprovechando, por supuesto, lo hecho en el pasado y el incremento presupuestal. En 
este sentido, tres claves orientan la gestión. Por un lado, los sistemas horizontales, la 
ingeniería de procesos. Una cosa es cuando tenemos a un estudiante atado a cada 
facultad y otra, cuando el estudiante recorre diversos servicios, como es la idea actual en 
la Universidad de la República. Para ello, hay sistemas en construcción. 


En segundo lugar, una cuestión fundamental es la formación de nuestros 
funcionarios. En estos días están egresando los primeros graduados en la Tecnicatura en 
Gestión Universitaria y se está culminando la creación del Instituto de Capacitación y 
Formación. 
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Probablemente, no menos importante es el involucramiento directo de grupos de 
funcionarios. La Universidad tiene un Programa estable de mejoras de las condiciones de 
estudio, trabajo y medioambiente laboral y para su ejecución, todos los años hace 
llamados para que equipos de funcionarios presenten proyectos con la finalidad de 
mejorar esas condiciones. Allí, se puede apreciar la creatividad que tienen los 
funcionarios de la Universidad y el esfuerzo que hacen para gestionar el incremento de 
actividades y la creación de otras nuevas. 


En definitiva, trabajamos para muchas cosas, pero sobre todo, para enseñar mejor a 
más estudiantes. Hace casi ocho años dijimos aquí: "Queremos avanzar para mostrarle al 
país que puede hacer suya la perspectiva de la generalización de la enseñanza 
avanzada". Las siete direcciones documentadas hasta ahora apuntan hacia ese fin; 
hablamos de infraestructura planificada, de apostar a todo el país con una adecuada 
descentralización, de enseñar en ambientes de investigación, de una enseñanza 
vinculada a la extensión, y de enseñar contribuyendo a la salud de la población, 
haciéndolo con docencia de compañeros y compañeras cada vez más calificados y más 
dedicados y con una gestión en vías de modernización. 


Pues bien, ¿qué está pasando en materia de enseñanza? Muy brevemente, el 
estudiantado universitario ha crecido sensiblemente respecto al crecimiento de la 
población. En esta presentación que tenemos a la vista, surgen los datos para analizarlos 
con cuidado. 


No está de más destacar la comparación entre Montevideo e interior. Los censos 
estudiantiles de 2007 y de 2012 muestran que la matrícula universitaria en Montevideo 
creció aproximadamente 14%. No es una mala cifra en un país cuya población no 
aumenta. En el interior creció 65%. No estamos conformes, no da para festejar, pero 
creemos que esto indica la dirección de avance. 


En cuanto al conjunto del ingreso, en la gráfica que tenemos a la vista están 
registradas todas las inscripciones. Esta gráfica nos revela el ingreso en bruto, la gente 
que se inscribió, pero vayamos a los números, es decir, saber qué ocurrió con esos 
estudiantes. Mediante el gran esfuerzo de compañeras y de compañeros que trabajan en 
estas cosas hemos intentado saber efectivamente quiénes ingresan a la Universidad. El 
número de estudiantes siempre es menor al de inscripciones, porque muchos se 
inscriben para más de una carrera. En instantes definiré a qué le llamamos ingreso 
efectivo. 


Mientras tanto, en el período comprendido entre 2009 y 2012, ese ingreso efectivo 
creció en orden del 10%. Esta diapositiva me parece que es clave, no solo para la 
Universidad de la República, sino para la problemática educativa nacional. 


Grosso modo -ustedes saben mejor que nosotros-, aproximadamente egresan de la 
Educación Media Superior veinte mil estudiantes. En la Universidad de la República se 
inscriben alrededor de diecisiete mil personas. Permitimos que las personas se inscriban 
en las más variadas carreras: es tan difícil definir la vocación de los jóvenes que no 
ponemos limitaciones. Efectivamente, por año ingresan a la Universidad doce mil 
personas. 


Señoras legisladoras y señores legisladores: cerca del 60% de los egresados de 
Educación Media Superior ingresan efectivamente a la Universidad de la República por 
año. El crecimiento se verifica en los estudiantes de grado y de posgrado; si la 
Universidad tiene ochenta y cinco mil estudiantes de grado, tiene más de seis mil 
estudiantes cursando posgrados. 
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Además, los egresos han venido creciendo lentamente, menos de lo que 
quisiéramos, pero a fines de la década anterior, salían en promedio unos seiscientos de 
posgrado y a comienzos de la actual, el guarismo está superando los setecientos. 


Ustedes conocen esta realidad, pero simplemente la destaco: tenemos que ofrecer 
enseñanza a estudiantes que trabajan. Naturalmente, estamos hablando de una 
oportunidad no menor, porque como conversábamos recién con un legislador, uno puede 
aprender mucho en el trabajo, pero, ¡qué difícil es seguir estudiando cuando el 36% de 
nuestros estudiantes trabaja más de treinta horas semanales! Es un problema que 
tenemos por delante, pero hay que reconocer los méritos de los jóvenes uruguayos; y 
quienes dicen distintas cosas acerca de sus vocaciones y esfuerzos ¡por favor, miren 
estos números de gente que se rompe el alma, que además de trabajar, estudia! 


Hemos dedicado enorme parte de nuestras energías y dinero a expandir la oferta 
educativa. Se ha logrado cuantitativamente; en los últimos años se han creado veintiuna 
carreras terciarias y quince más cortas; de ciento treinta y tres se han expandido a más 
de doscientas las carreras de posgrado. Allí tienen otras características de este esfuerzo. 


Permítaseme señalar algo que no es mérito de la Universidad de la República, sino 
del país y también en parte nuestro: el 23% de las becas del Fondo de Solidaridad se 
están otorgando no para estudiantes del interior, sino para estudiar en el interior. El 85% 
de las becas del Fondo de Solidaridad se destina a estudiantes del interior; hasta hace 
unos años, en su enorme mayoría eran para estudiar en Montevideo, como hasta ahora, 
pero el 23% son para estudiar directamente en el interior. En la diapositiva que está en 
pantalla figuran otras características de los variados esfuerzos que se realizaron para 
mejorar la enseñanza, pero déjenme llevar la atención de ustedes sobre el último ítem. La 
Universidad, por primera vez en su historia, está haciendo una modernización -en 
conjunto y en diálogo- de todos sus planes de estudio, y el 88% ya están actualizados o 
en proceso de serlo. 


Entonces, acerquémonos a lo que podríamos decir que es la prueba de fuego, que 
es preguntarse si con esos esfuerzos y mejoras de la enseñanza se está logrando 
graduar a más gente. En ese sentido, nuestro compromiso es pelear contra la 
desvinculación. Asimismo, creemos que hay dos metas que Uruguay puede proponerse: 
que no menos del 25% de quienes hoy son jóvenes, y no menos del 50% de los que 
nacen actualmente alcance una formación terciaria completa. Creo que ese es el Uruguay 
con el que todos hemos soñado y seguimos soñando. 


Además, hay algo que a pesar de las dificultades existentes -como ya hemos dicho 
en el Parlamento- siempre nos entibia el corazón, y es pensar que los padres y madres 
de más de la mitad de nuestros estudiantes no pudieron llegar a la educación terciaria; en 
realidad, no estamos diciendo que no la pudieron terminar, sino que ni siquiera pudieron 
pisar la puerta de entrada, y que sus hijos hoy estén en la universidad nos lleva a seguir 
sudando la camiseta, si me permiten esta expresión poco académica. 


Ahora bien, ¿qué pasa con la graduación? Aquí es donde tenemos que abrir un 
signo de interrogación. Sé que las gráficas son aburridas, pero les pido por favor que 
presten atención a la que está en pantalla, ya que se aprecia un incremento agudizado 
desde el año 2009 o 2010 hasta el año 2012, aunque tenemos una preocupación con 
respecto a los datos de 2013. Los números de graduación en 2013 son inferiores a los de 
2012 aunque, probablemente, cuando estén las cifras definitivas podremos hablar de 
unos 5.800 graduados en el último año. ¿Esto es motivo de preocupación? Sí y no. No, 
porque en términos promediales el crecimiento es muy notorio, ya que desde 2003, 2004 
y 2005 a los últimos tres años el promedio anual -si tomamos trienios para hacer los 
promedios- tuvo un crecimiento de 43%, por lo que podríamos estar tranquilos. De todos 
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modos, no queremos estarlo porque ese porcentaje podría reflejar una desaceleración de 
esfuerzos, lo que los señores legisladores tienen presente considerando que ya hablamos 
del tema el año pasado. En ese sentido, la diapositiva que está en pantalla es la misma 
que presentamos el año pasado, y muestra que en 2011 y 2012 el número de graduados 
tuvo un crecimiento muy notorio pero, a su vez, abre un signo de interrogación, que es 
probablemente lo que más querríamos subrayar. 


En realidad, debemos avanzar y terminar, porque la Universidad trabaja mirando al 
país, al Sistema Nacional de Educación Pública. Como se sabe, trabajamos con ANEP y 
un ejemplo muy claro de ello son los centenares de estudiantes que participan en 
Compromiso Educativo. Además, desde hace nueve años trabajamos con UTU creando 
tecnólogos, y ahora también lo hacemos con la recientemente creada UTEC. Al respecto 
puedo decir que hace pocos días se presentó en la Facultad de Arquitectura el resultado 
del concurso para el primer instituto tecnológico regional de la UTEC. En dicha ocasión, 
quienes representaban a dicha Universidad y a la Universidad de la República destacaron 
que las dos primeras carreras que está creando la UTEC las lleva adelante con la 
colaboración de la Universidad de la República. 


Asimismo, nuestra Universidad trabaja con el Consejo de Formación en Educación, 
y en el camino que esperamos marche hacia la Universidad Nacional de Educación, se 
realizan una serie de tareas muy concretas. 


Por otro lado, no queremos dejar de señalar que, además de los estudios de 
posgrado que están indicados en la imagen que está en pantalla, hace muy poco tiempo 
empezaron las dos primeras de grado en colaboración; me refiero a la de Licenciado en 
Educación Física, que se lleva a cabo en Cerro Largo, con el Instituto de Formación 
Docente, y la de Maestro Técnico en Administración, que se imparte en el Instituto 
Nacional vinculado a esa temática. Por lo tanto, la Facultad de Ciencias Económicas y 
Administración y la UTU colaboran entre sí. En realidad, el Sistema Nacional de 
Educación Pública se construye con la colaboración y la coordinación de todos. 


¿Qué podemos augurar con respecto a lo que conversarán aquí los legisladores y 
los representantes de la enseñanza dentro de seis años? En realidad, el mapa posible de 
la educación universitaria hacia el año 2020 tiene cosas concretas. Por ejemplo, en el año 
2013 todo el sistema educativo y los Intendentes del sudoeste y centro del país -los dos 
lugares en donde todavía no hay construcción de tipo terciario y universitario- llegaron a 
un acuerdo para construir centros en esas regiones. Con ese propósito se previeron foros 
de desarrollo regional, los que ya se llevaron a cabo. Asimismo, los centros universitarios 
del noroeste y el este están constituidos y colaboran con el Sistema Nacional de 
Educación Pública. 


Por otro lado, en el año 2016 se podrá decir lo mismo del noreste, y en 2020 -si se 
avanza en lo que figura en la diapositiva que está en pantalla- no habrá huecos en el 
mapa de la educación terciaria y universitaria de Uruguay. 


Por otra parte, demos una mirada de conjunto. Hace ocho años dijimos aquí: 
"Confiamos en que la Cámara de Diputados tenga en cuenta las expectativas que hay en 
la Udelar, su decisión de avanzar hacia grandes cambios y su vocación de contribuir más 
y mejor al desarrollo nacional". 


Asimismo, en febrero de 2011, cuando el Consejo de Ministros convocó a todo el 
sistema educativo, destacamos que trabajábamos para construir entre todos enseñanza 
terciaria y universitaria en todo el país, para impulsar la investigación y contribuir al 
desarrollo. Hace pocos meses, en el informe que presentamos a la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto dijimos que a los tres objetivos señalados -enseñanza 
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superior para todos, investigación en todos los terrenos y desarrollo integral-, la 
Universidad de la República, como es su deber, contribuye sistemáticamente. Los hechos 
sintéticamente plasmados, sin desmedro de pequeñas trampas del duende del 
ciberespacio, creo que demuestran esta afirmación. 


SEÑOR GAMOU.- En primer lugar, quiero agradecer la presencia de la delegación 
de la Universidad de la República que, como todos los años, concurrió a esta Comisión a 
rendir cuentas, aunque en este no se puede pedir nada. Quiero hacer especial énfasis en 
ese aspecto y destacar la actitud del Rector Rodrigo Arocena, ya que quizás esta sea la 
última vez que concurra al Parlamento en esa calidad. En realidad, para mí, y creo que 
para todos los que integramos esta Comisión, ha sido un honor y un lujo haberlo recibido 
tantas veces en esta Sala 17, denominada Paulina Luisi. 


Por otro lado, quisiera hacer una pregunta. 


El Rector hizo referencia a los egresados y dijo que las cifras correspondientes al 
año 2013 eran inferiores a las de años anteriores. En ese sentido, quisiera decir que a 
veces hay algún problemita, y no digo esto porque me comprendan las generales de la 
ley, aunque sí me comprenden. 


Lo que quiero decir es que muchos universitarios aprobaron todas las materias 
-sobre todo en Ciencias Sociales- y todavía no entregaron la famosa tesis o tesina. Ese 
es un tema que preocupa un poco porque, porque ejemplo, en Ciencias Sociales cuando 
hablamos de tesis quizás estemos hablando de conocimiento original. En ese sentido, de 
acuerdo a noticias de prensa, la Universidad de la República adoptaría una política un 
poco más realista, a fin de que aquellos estudiantes que realizaron varios trabajos 
externos a lo largo de su carrera tengan una posibilidad de recibirse de licenciados en 
determinadas ramas de las Ciencias Sociales sin tener que presentar eso tan 
rimbombante que se llama tesis que, muchas veces, no es tanto conocimiento original. | 
En concreto, la pregunta mi estimado Rector, con el que tantas tardes compartimos en 
aquel sucucho cuando usted escribió junto al actual Presidente un libro maravilloso, es en 
qué medida, con esa nueva política de Universidad, podremos hacer que algunas 
personas, que estudiaron mucho y que de repente están atascadas con su tesis, puedan 
lograr obtener su título de licenciado y aspirar a maestrías y a doctorados. 


SEÑOR AROCENA.- En este momento el Consejo Directivo Central está 
discutiendo un informe de la Comisión Sectorial de Enseñanza sobre esa temática. 


Yo querría ser muy preciso en una cosa: de ninguna manera lo que se está 
proponiendo es algo parecido al facilismo. De lo que se trata es de vincular de la mejor 
manera posible el trabajo final en las carreras donde lo hay, con los intereses de los 
estudiantes, con las actividades laborales, con un plan a plazo fijo de terminación de los 
estudios, para ayudar a la más pronta culminación de las carreras. Esto va a favor del 
alza del nivel y no de lo contrario. 


Al respecto, permítanme dar un ejemplo muy concreto de una Facultad que logró 
transformar los planes de estudio, inclusive en lo que tiene que ver con los trabajos 
finales. Tenía ingresos a los posgrados promedialmente de gente de más de treinta años; 
hoy lo tiene debajo de treinta. Eso quiere decir que si tomamos una persona de veintiocho 
años, con esta flexibilización, para hacer más interesante y atractivos los estudios, 
significa que esa persona tiene ahora más formación que hace unos años. 


Por consiguiente, esperamos -eso lo resolverá el Consejo Directivo Central- que, 
avanzando en la línea de modernización de todos los planes de estudio, tengamos 
mejores trabajos de grado, que interesen más a los estudiantes, que se realicen en 
plazos más previsibles y que ayuden a estimular una mayor graduación. En eso estamos. 
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Ojalá muchos de los amigos y amigas legisladores puedan aprovechar esa opción, 
porque nos consta que no hay pocos legisladores que están en una situación similar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Diputado De León, integrante de 
la Comisión de Educación y Cultura y de la Comisión Especial de Innovación, 
Investigación, Ciencia y Tecnología. 


SEÑOR DE LEÓN.- Agradezco al señor Rector e integrantes de la Universidad por 
esta rendición de cuentas. 


Realmente, quiero felicitarlos porque, en un país en que es difícil ejecutar los 
presupuestos, han logrado llegar casi al ciento por ciento. También reconozco el 
compromiso de los docentes, en cuanto a renunciar a un aumento salarial, teniendo en 
cuenta que si esos salarios los comparamos con los que se pagan en Brasil están muy 
deprimidos, y que muchas veces dificultan la dedicación total. 


Creo que el otro hecho a resaltar -más allá de la ejecución del plan- es el desarrollo, 
la extensión y la investigación en el interior. Esto es muy importante para crear el sistema 
nacional de educación, pero sabemos -porque hay estudios al respecto, como el que ha 
realizado la OCDE- que el desarrollo está vinculado al territorio y sobre todo, a la cantidad 
de personas con educación terciaria en ese lugar 


Por eso, encontramos altas tasas de desarrollo en Finlandia, en Suecia, en 
Noruega, en Corea del Sur y en California 


Dentro de Estados Unidos, California tiene un mayor índice de desarrollo 
tecnológico, porque tiene una gran concentración de ciencia y tecnología. 


Reitero: me parece importante que ustedes hayan contribuido al desarrollo de un 
sistema nacional de educación, que también hayan colaborado en el desarrollo de los 
tecnólogos, junto con el Consejo de Educación Técnico Profesional. Esto ha sido un gran 
avance. En mi departamento también se han instalado y con el esfuerzo de la Facultad de 
Ingeniería, de la que me gustaría recalcar el papel innovador y de mucho ímpetu, sin 
desmerecer a otras. Pero creo que no solo se trata de instalar un sistema nacional de 
educación, si bien es importante y está enfocado hacia altos niveles de calidad y a la 
equidad social. En cualquier país hay educación terciaria; la clave es que los percentiles 
más bajos, los sectores más pobres puedan acceder a ella. La educación es lo que 
permite, no solo la movilidad social, sino que un ciudadano se pueda desarrollar, tener 
una vida feliz y contribuir a que el país tenga competitividad en la arena mundial. 


Asimismo, a la Universidad hay que reconocerle que tuvo un papel fundamental en 
el interior, contribuyendo al desarrollo de un poderoso sistema nacional de innovación. 
Esa creo que es la clave para que el país pueda pasar a un estadio superior, para 
producir lo que sería una disrupción en el país. Es decir, hay una acumulación de 
conocimiento, de saber, de desarrollo y creo que el presupuesto que estamos dedicando 
a la educación, si bien hay avances importantísimos respecto a lo que era antes, debería 
ser mayor. Comparto que se llegue, como mínimo, a un 6% y que se aumente también el 
porcentaje en innovación, en el que interactúe el sector privado. 


El problema que hay en el interior -que muchas veces es como un círculo vicioso- es 
que, si bien nosotros somos un país agropecuario y reconocemos que en el producto 
primario hay un alto contenido de conocimiento, creo que debemos ir más allá. Eso sería 
una evolución tecnológica de primer paso, es decir, poner conocimiento en lo que antes 
no se ponía. 


Realmente, este es un proceso de innovación que se inició con el primer Batllismo, 
como decía el Rector, cuando acá se instalaron los primeros centros de investigación 
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agropecuarios. Sin embargo, creo que debemos dar un paso más audaz y lograr nuevos 
aliados en el interior, y no creo que esos aliados sean la clase social que ha mantenido el 
poder vinculado a los sectores tradicionales de la economía, porque para ellos innovar no 
es necesario. Capaz que estarían interesados en pequeñas innovaciones incrementales, 
pero no en innovación que provoque una disrupción y que lleve al país a una nueva 
economía basada en el conocimiento, en el aprendizaje continuo, en interacción entre 
aprender y hacer. 


Cuando instalamos institutos de biología, como el de Salto, que es de altísimo nivel, 
o el de informática, tenemos que apuntar al desarrollo de Pymes innovadoras y Pymes 
tecnológicas, porque eso nos permite atrapar en el lugar a los jóvenes que, como diría 
Steve Jobs, son más alocados. Si bien no comparto muchas cosas del estilo de Steve 
Jobs, creo que sí, que hay que ser alocados, creativos, innovadores y, por eso, decía al 
principio que hay que crear un poderoso sistema de investigación e innovación. Pienso 
que la Universidad es el agente de cambio, el destacamento avanzado -si hablamos en 
términos de los sesenta- ; tiene que conseguir otros aliados y corromper la mente de las 
personas del interior, para que sean más creativos, más innovadores y vayan a la 
formación de Pymes, de parques tecnológicos industriales, a otra fase mucho más 
avanzada. 


Pienso que eso es lo que tenemos que construir desde la política, desde las 
políticas públicas, también en alianza con el sector privado y los gobiernos locales. 
Muchas veces, estos buscan un rédito político inmediato y pretenden utilizar a la 
Universidad solo para los procesos electorales. Realmente, creo que en este país hay 
que producir un cambio mayor. No es porque sea oficialista, pero pienso que ha habido 
cambios importantísimos en el país, por ejemplo en la matriz productiva; sin embargo, 
tiene que haber cambios de otro nivel. Hace poco, leía un trabajo de Nueva Zelanda -un 
país que está mucho más adelantado que el nuestro-, según el cual aun con el 
crecimiento del PBl que tienen y sus avances de primera y segunda generación en el 
conocimiento, tienen un "delay" con respecto a otras economías, como por ejemplo las de 
Corea del Sur o Finlandia, por lo que deben incorporar más cambio tecnológico. En 
Uruguay, a veces, somos muy conservadores, pensamos que no lo podemos hacer, pero 
hemos tenido ejemplos de lo contrario. En ese sentido, el ingeniero Guarga recibió un 
premio por algo que beneficiaría a la gente que está en la producción agropecuaria, si 
recurriera a eso; quiere decir que no es cierto ese concepto que se ha instalado de que la 
Universidad está de espaldas a la producción nacional. Las universidades se acomodan a 
las demandas del sector productivo y en nuestro país es muy conservador, con una larga 
historia de una economía rentista, en la que se buscaban beneficios y prebendas del 
Estado para poder subsistir. En una economía abierta como la actual, donde es necesario 
ser competitivo y hacer innovaciones para permanecer en el mercado, muchas veces se 
da una paradoja: la Universidad no puede ofrecer nuevos servicios porque no hay 
demanda. Tal vez tengamos que invertir el procedimiento y pasar a través de la oferta y 
no de la demanda, como hemos aprendido tradicionalmente. Creo que ese es el camino. 


En resumidas cuentas, hay que dar más apoyo a la Universidad y también exigir al 
sector político. Esta Rendición de Cuentas que nos ha ofrecido me parece muy buena. 


SEÑOR AROCENA.- Quiero hacer un breve comentario sobre las amables palabras 
del señor Diputado De León. Hemos aprendido que se necesita investigación e 
innovación: investigación como creación de conocimientos; innovación como introducción 
efectiva de lo nuevo en las prácticas colectivas. El ingeniero Guarga no solo es un gran 
investigador; es un gran innovador y lo que estaba mencionando el señor Diputado es su 
creación: el procedimiento del sumidero invertido para manejar las heladas y de esa 
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manera proteger los cultivos. Se trata de una innovación a escala internacional muy 
destacada. 


Eso me permite señalar que, si bien hace algunas décadas las políticas de 
conocimiento eran solo de investigación -se creía que con impulsar la investigación 
alcanzaba para que se utilizara en la vida práctica-, hemos llegado a saber que además 
hay que impulsar la innovación a través del contacto entre actores muy diversos. Pido a 
los señores Diputados que miren la última de las tres partes de la diapositiva que está en 
este momento ante ustedes: allí están mencionados algunos de los muchos socios que 
tiene la Universidad de la República en el trabajo de innovación. Voy a destacar uno solo, 
porque el año pasado lo puse entre signos de interrogación y hoy lo traemos como una 
afirmación. El año pasado dijimos: la Cámara de Industrias, el Ministerio de Industria, 
Energía y Minería, la Universidad de la República estamos tratando de construir el centro 
de extensionismo industrial, para que las pequeñas y medianas empresas en todo el país 
puedan detectar su demanda de conocimiento y acudir a la oferta. Pues bien, les puedo 
decir que eso ha sido creado. Está empezando a funcionar y es un ejemplo del 
compromiso de la Universidad con la creación del Sistema Nacional de Innovación del 
Uruguay. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Agradezco la presencia de la delegación. No es 
costumbre discutir en presencia de una delegación y no lo quiero hacer, pero debo decir 
que no creo que todos quienes llevan adelante emprendimientos privados están imbuidos 
de un conservadurismo patológico, como prácticamente aquí se ha dicho. Tampoco 
creemos que muchas de las iniciativas que se han dado en el interior del país merezcan 
el consejo sabio -por cierto, reconocido como tal- de la Universidad de la República como 
para haber desarrollado una enorme cantidad de cosas, como lo han hecho en los últimos 
tiempos, siendo ejemplo mundial. Sin ir más lejos, muchas de las cosas que aquí expuso 
el señor Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca acerca de lo que ha sido capaz el 
país de hacer resultaron sorprendentes, al punto de que los avances no solamente nos 
han dado beneficios sino que hemos podido transmitirlos a otros países notoria y 
tradicionalmente mucho más desarrollados. La exposición del señor Ministro de 
Ganadería, Agricultura y Pesca ha sido un ejemplo de lo que podíamos esperar del 
desarrollo tecnológico y del crecimiento en materia de capacitación de la fuerza de trabajo 
y de nuestra gente del interior. 


Me detengo simplemente en un detalle. Tal como fue señalado aquí, tomamos 
conocimiento del tema de las tesis a través de la prensa y aprovecho la oportunidad de 
preguntarle directamente al señor Rector, aunque no tenemos la chance de acudir a los 
órganos internos de decisión de la Universidad de la República. Por cierto que no se está 
apuntando a un facilismo, lo cual aplaudo; de cualquier modo, queda claro que las 
diferencias en la evaluación de las tesis y en las exigencias marcan una notoria diferencia 
entre las diferentes Facultades. La búsqueda del camino del medio, de ese camino 
dorado, señalará que algunos tendrán que exigir menos y otros tendrán que aflojar la 
mano. Me pregunto si no estaremos dejando algo por el camino porque el cierto quizás 
sea el de la mayor exigencia. En la búsqueda de la resolución de ese tema, está claro 
que hay distintos exponentes: unos de mayor y otros de menor exigencia. Además, 
entiendo la premura del que está esperando el título y ha cumplido con todas las 
exigencias, pero está claro que en la búsqueda de resolver ese tema, algunos deberán 
exigir un poco más y otros, un poco menos. ¿Cuál era el camino real? ¿Usted, Rector, 
cómo lo ve? 


¿No es este un escenario en el que, por momentos, nuestra enseñanza -en los 
distintos estamentos previos a la universitaria-, es señalada, precisamente, de recurrir al 
facilismo de optar por un camino del medio, en lugar del de mayor exigencia? Aclaro que 


sia 


lo consulto como entendido en esto, entiéndame. ¿No considera que, en el curso de la 
enseñanza, debe haber un momento en el que se plantee la exigencia de mayor 
excelencia? ¿No tendrán razón, quizás, aquellos que están retrasando la salida de estos 
profesionales porque están reclamando la mayor excelencia? Y si no es la Universidad, 
¿quién y cuándo? 


Esto tiene que ver con la rendición de cuentas en materia de gestión. Esto quizás no 
se vincule tanto con los números relativos a cuánto invertimos o cuánto desarrollamos en 
inversiones y gastos de funcionamiento, pero tiene que ver con el resultado. 


SEÑOR GAMOU.- Me parece muy pertinente la pregunta del señor Diputado 
Gloodtdofsky. 


En plena dictadura, fui al liceo lAVA; famoso liceo lAVA. En 1977, nos tocó dar 
examen de Matemática. En ese sentido, recuerdo dos anécdotas. Una es que mandaron 
a un alumno trazar una recta en el pizarrón, pero cuando lo hacía, abrió la puerta y siguió. 
Esa es la anécdota graciosa. 


Hay una peor y es que los profesores que tomaban examen, que eran tres, ponían 
ejercicios muy difíciles para ver si podían "voltearse" entre ellos. Ese es un extremo que 
también existió. 

Quisiera saber si la excelencia que se exige en la Universidad de la República es 
muy distinta de la exigida en las Universidades privadas del Uruguay. 


Por otra parte, aclaro que jamás voy a presentar una tesis -sería absurdo a esta 
altura de mi vida-, pero si a uno le piden una tesis que prácticamente sea publicada en 
MIT, Oxford, ¿para qué hacemos maestrías, doctorados o "cum laude"? 


Quería contribuir a lo que bien dijo el Diputado Gloodtdofsky porque si no, no se 
recibe nadie. E insisto: cuidado con "matar", porque hay otro problema y voy a poner un 
ejemplo. En Magisterio, se presentan cien estudiantes a dar el examen de Matemática, 
para enseñar Aritmética y pierden noventa y cinco. Ese es el gran filtro en Magisterio. La 
pregunta es la siguiente: ¿el problema es de los noventa y cinco que pierden, de los 
docentes o de los programas? 


Me parece que la Universidad, en su momento, hizo una buenísima introspección y 
analizó esta problemática. Yo me congratulo de que la Universidad de la República haya 
hecho este ejercicio de autocrítica y coincido con el Rector en que no es cuestión de 
facilismo sino, en todo caso, de contribuir a una mejor excelencia; no se trata de recibirse 
de licenciado sino de que mañana tengamos un licenciado, un magister y hasta un doctor 
en determinadas materias. 


Gracias y disculpen si me excedí en el tiempo. 


SEÑOR GLOODTDOFSKY.- Quiero hacer una aclaración porque no quiero que se 
vea tergiversado el espíritu de la pregunta. 


Aclaro que hago esta consulta porque quiero conocer la opinión de alguien que sabe 
mucho más que quien habla y nos puede ilustrar en el marco de un sistema de 
enseñanza en el que sentimos que tenemos problemas de base, que sentimos que 
debemos resolver porque, en algún momento, ese sistema nos demanda determinado 
tipo de exigencia. 


Cuando veo un escenario como el que estamos enfrentando, tengo la impresión de 
que en algún lugar tengo que plantar una valla -es la palabra exacta-, estableciendo una 
exigencia que califique a todo el sistema y eso, aparentemente, según este episodio 
casual, aparece como una chance. Y buscamos el equilibrio entre ambas exigencias -la 
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de aquellos que dan una tesis con determinado grado de dificultad y otros que la imponen 
dentro del mismo sistema universitario-, pero quería preguntar lo siguiente. Si bien el 
camino del medio siempre es el camino dorado, ¿será definitivamente el concreto? ¿No 
será bueno que la Universidad se brinde a sí misma la autoestima y la autoexigencia de 
acompañar a aquellos que exigen más, pese al retraso en los títulos a otorgar, porque 
eso tendría repercusiones en la calidad del título? 


Esta es una opinión personal y simplemente quería preguntarle a alguien que 
entiende de esto, aprovechando esta instancia de Rendición de Cuentas. 


Nada más; gracias. 
SEÑOR AROCENA.- Enseñar e ilustrar es tarea colectiva y de diálogo. 


Pediría autorización para que el Pro Rector de Enseñanza, doctor Luis Calegari, 
encare la temática que ha sido planteada en las últimas intervenciones. 


SEÑOR GAMOU.- Si se me permite, quisiera agregar a las preguntas planteadas, 
qué grandes contribuciones a la ciencia económica, a la teoría económica, se han hecho 
con las tesis presentadas por los estudiantes de Ciencias Económicas, a lo largo y ancho 
en todos estos años en este país. 


SEÑOR CALEGARI.- Como los legisladores han aludido a las noticias de prensa, 
quiero aclarar que solamente un medio de comunicación -el primero que publicó esto- 
hizo referencia exacta al documento que se estaba tratando y, además, acompañado de 
una entrevista a mi persona. Todos los demás medios sin duda no vieron el documento, 
no lo utilizaron y lo que han hecho es repetir y, como una bola de nieve, ir creando ciertos 
conceptos que no están en discusión en la Universidad de la República. 


Lo que está en discusión es lo siguiente. En esta etapa, donde todos los planes de 
estudio están siendo revisados a la luz de la nueva ordenanza de grado, en la discusión 
de esos planes de estudio fueron surgiendo distintas necesidades de ordenar lo que son 
los currículos de diferentes carreras. Lo primero que tienen que saber los legisladores es 
que no todas las carreras son un mínimo, es decir, las carreras que tienen una tesina o 
una monografía como salida; hay otras formas de trabajos finales como, por ejemplo 
-clásicamente-, los proyectos de arquitectura. Asimismo, hay otras carreras que no tienen 
la entrega de un trabajo final sino la obligación de hacer una pasantía o un trabajo 
preprofesional como, en el caso del área de salud, el internado obligatorio; ocurre lo 
mismo con odontología, enfermería, etcétera. 


Había necesidad de ordenar esto -no está en discusión, y nunca estuvo- no en 
términos de calidad y de exigencia, sino en términos de los tiempos que efectivamente 
insumen y lo que figura en los planes de estudio. 


Lo que nos lleva a discutir esto es que los estudiantes tienen la necesidad y el 
derecho de contar con reglas de juego bien claras cuando realizan una determinada 
carrera. Entonces, si vemos que hay una monografía, una pasantía final o la entrega de 
un trabajo final que está previsto para hacerse en seis meses o en un año, no es 
aceptable que en los hechos -no tiene nada que ver con la exigencia, sino con la 
dinámica que se les impone- lo terminen haciendo en dos o tres años, y aún más. Un plan 
de estudio tiene que estar bien constituido, bien organizado. Los tiempos que dicen ahí 
tienen que ser reales por más que después cada uno de los estudiantes, debido a 
razones de trabajo, o de su vida, pueda prolongar su carrera más allá de lo que dice, pero 
no puede haber ninguna unidad curricular -llámese disciplina, materia, trabajo final o lo 
que sea- que, en la realidad, insuma mucho más de lo que está previsto para aquel 
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estudiante ideal que es el que se dedica exclusivamente a estudiar. Estas razones nos 
llevaron a ordenar estas cuestiones y a ponerlas en discusión. 


Además, otra cosa que debemos tener en cuenta es que eso que llamamos 
exigencias estaban en algunas carreras de las que están en juego hoy -por ejemplo, hoy 
se hablaba de las tesis en las carreras de Ciencias Sociales-, que fueron diseñadas en 
una época en la que no había posgrados. Entonces, de alguna manera se pretendía que 
la máxima formación del estudiante estuviera ya en la carrera de grado, con una 
exigencia que para nosotros es desmedida para las carreras de grado pero no para los 
posgrados. Por eso dejamos bien claro que no esperamos nunca que aún una tesina, una 
tesis o una monografía pueda ser un aporte original, pero no tiene por qué ser un aporte 
-como planteó alguno de los legisladores- que modifique sustancialmente el conocimiento 
en alguna área. Lo que tiene que ser ese trabajo final es la expresión de lo que el 
individuo aprendió en su carrera de grado. Ese estudiante tiene que comportarse, frente a 
ese trabajo final, como un profesional y debe demostrar que todos los conocimientos, las 
habilidades, y las destrezas que adquirió en la carrera son compatibles con el perfil 
profesional del título que va a obtener. 


Si se quiere avanzar y hacer que es persona incursione en el límite del conocimiento 
actual, hay otras formas como, por ejemplo, las maestrías; y si realmente se quiere 
formarla como un investigador, están los doctorados. 


En estas Facultades, donde estamos revisando los planes de estudios, se ha hecho 
un gran esfuerzo para revisar el "continuum" formativo desde el grado hacia los distintos 
posgrados: educación continua, maestrías y doctorados. Entonces, en esa concepción, 
surge este documento que trata de ordenar lo que son los trabajos finales en sus 
fundamentos, en sus alcances y, sobre todo, en la diversidad de posibilidades que debe 
tener un estudiante de demostrar lo que se le exigió durante el curso, y que esas 
exigencias fueron alcanzadas por él en sus estudios. 


Otra cosa que quiero recalcar es que el documento no mandata a nadie. El 
documento son principios generales que sirve como guía para la discusión de los nuevos 
planes de estudio, pero después es el demos que está atrás de cada una de las carreras, 
en los distintos servicios, los que tienen toda la obligación y la potestad de desarrollar las 
carreras, desarrollar sus planes de estudios y colocar las exigencias que crean más 
adecuado para eso. Eso no ha cambiado en absoluto. No se impone desde los niveles 
centrales ningún nivel de exigencia, sino que eso queda en manos de los responsables 
de cada una de las carreras. 


Lo que nosotros les pedimos es que cuando plantean un trabajo final, se fijen si 
realmente el tiempo en el que ese trabajo final está explicado en el plan de estudios sea 
razonable para el estudiante y sea compatible con la realidad. O sea que si dice que es 
un trabajo para realizar en seis meses, pueda ser realizado en seis meses; si dice que es 
para ser realizado en un año, pueda ser realizado en un año, y si lo justifican bien y ese 
trabajo es para ser realizado en un año y medio o a lo largo de toda la carrera, también es 
válido, pero tienen que quedar reglas de juego bien claras para los estudiantes cuando 
ingresan a las carreras, para que después no vean frustraciones o problemas en eso que 
nosotros llamamos factores determinantes del rezago que van muchísimo más allá de las 
exigencias académicas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La verdad que no había visto esta nota periodística, porque 
estuve en otras tareas, pero creo que quedó absolutamente claro y, de ahora en 
adelante, tenemos un conocimiento absoluto sobre el tema. Además -algo que acaba de 
repetir más de una vez-, que el estudiante sepa las reglas de juego es fundamental. 
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SEÑOR BERNINI.- Si bien nos lo dimos personalmente, reitero mi saludo a los 
integrantes de toda la delegación. 


No podía dejar de hacer uso de la palabra, entre otras cosas, porque esta es una 
reunión muy especial y la visita también es muy especial, por varias razones. En primer 
lugar, porque esta quizás sea la última reunión de la Comisión de Presupuestos de esta 
Legislatura y, por lo tanto, quizás muchos de los que estamos acá en la próxima 
Legislatura no estemos, por más que vamos a dar la batalla por tratar de hacerlo, no en lo 
personal sino en lo que representamos 


En segundo lugar, será la última reunión -en este Período- de una delegación 
encabezada por el Rector de la Universidad de la República, el doctor Rodrigo Arocena, 
lo cual también nos motiva a hacer uso de la palabra. 


En tercer término -lo dijo el doctor Arocena-, esta reunión es la demostración de que 
lo que pretende la Universidad de la República es rendir cuentas y no solamente pelear 
por lo que considera justo, que es más recursos. Esta reunión no tiene la característica de 
pelear por más recursos, sino pura y duramente de rendir cuentas, aspecto que 
queremos destacar. Además, tiene el aditivo de que hoy no hay prensa. Obviamente, no 
hay un solo medio de comunicación, aunque fueron avisados. Señalo esto porque quizás 
no tengan nuestra lectura, por lo que dijimos antes. De todas maneras, quiero destacar 
que esta es una reunión especial, por las razones que señalé. 


Cuando uno inicia una intervención diciendo todo lo que va a ser único, tiene que 
asumir que está terminando un ciclo. No se termina un proceso; se termina un ciclo. 


Quiero destacar todo el material que, como siempre, nos arrima la Universidad de la 
República, que muestra una serie de cifras y de desarrollos de este proceso durante años 
y, en particular, en el año 2013 pero, en todo caso, creo que tendríamos que elevar un 
poquito la mira y darnos cuenta de que este es un proceso que viene desde hace mucho 
tiempo atrás. Se trata de un proceso transformador, muy rico, cuyos ejes principales 
siempre han sido llevados adelante por la Universidad de la República, como son la 
descentralización y llevar la Universidad a la gente, o sea, a todo el país. 


Asimismo, podemos hablar del esfuerzo titánico de la Universidad de la República 
para apostar a la innovación y a la investigación y, sobre todo, lo que significa su rol en 
los últimos tiempos referido al vínculo con la sociedad que, desde mi punto de vista, 
significa aproximar la Universidad de la República a la gente. 


Recién el doctor Arocena acaba de decir que los padres del 54% de los estudiantes 
no pisaron siquiera el hall de ninguna de las facultades o de los locales universitarios. Esa 
es una buena noticia. Obviamente, apuntamos a que sea el 100%, que nunca lo será, 
pero pretendemos que ese indicador siga desarrollándose en beneficio de aquellos que 
no tuvieron la oportunidad de seguir sus estudios en la Universidad de la República pero 
hoy sus hijos sí tienen esa oportunidad. Hay que saber leer eso: también forma parte de 
un proceso que está viviendo el país, pero no solo referido a la calidad del estudiantado, 
sino también de algunas cosas que se nos han informado sistemáticamente y que 
percibimos en nuestra vida. 


A modo de ejemplo, mi hijo menor ingresó este año a la Facultad de Medicina. 
Acaba de terminar el semestre y salvó el examen. La mayoría de las horas de estudio fue 
en los barrios carenciados, en Barros Blancos. El gurí entra a la Universidad de la 
República y lo llevan a donde está la gente, para que perciba cuál es la realidad y sepa a 
lo que se tiene que enfrentar. Esto es nuevo, porque parte de la modificación de un plan 
de estudios 
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Quiero saludar esto porque, en definitiva, el vecino que vive en eso barrios está 
viendo al universitario al lado de él, metiendo las patas en el barro, como 
lamentablemente las mete él todos los días. Eso es vínculo con la sociedad. 


También lo es haber ido a la Facultad de Ingeniería para encontrarme con un 
querido compañero metalúrgico que, en convenio con dicha Facultad, tiene una 
cooperativa -mano de obra nacional- de molinos de viento, autogestionada por obreros 
metalúrgicos. ¿Qué mejor síntesis que el esfuerzo del trabajo obrero con el conocimiento 
y la Academia aplicado en un país que quiere despegar? Esto es otro indicador de ese 
vínculo con la sociedad. Quizás sean gotas dentro del mar que nos podrían aportar si 
cada uno de ustedes va pautando cuáles son esas cifras e indicadores en la realidad, de 
carne y hueso y con nombre. Yo lo quiero destacar, así como también el esfuerzo que 
solo una Universidad cogestionada con el cogobierno puede llevar adelante con el 
involucramiento de todos los órdenes que muchos cuestionan y que nosotros 
reivindicamos. Nació autónoma y cogobernada cuando yo nací, y pretendo que mis 
bisnietos sigan viviéndola de la misma manera. Esto solo puede ser posible a partir de la 
forma en que se gobierna, pero también de los recursos que puede obtener. Con la 
autocrítica necesaria de que siempre nos quedamos con ganas de ir a más, creo que 
gran parte del rezago que tenía la Universidad de la República lo empezamos a repechar 
a partir de los esfuerzos presupuestales que se hicieron, que siempre son pocos, pero 
que, de alguna manera, también se traducen en avances concretos. Para poder encarar 
el futuro, también me gusta ver el medio vaso lleno y no solo lo que nos falta, que es 
mucho. Creo que la aplicación de políticas claras por parte de la Universidad de la 
República con un respaldo presupuestal superior al que venía siendo durante décadas, 
con un rezago histórico, se ve traducida en cosas concretas, pero con el tiempo lo vamos 
a ver mejor porque, insisto, este es un proceso de ida y vuelta. 


En ese sentido, lo que implica para cualquier joven universitario prepararse mejor y 
tener más capacidad para enfrentar la vida y lograr empleos más calificados, con una 
mejor inserción laboral o mejor desarrollo del ser humano, es un círculo virtuoso que hace 
un tiempo atrás -y no mucho- no estaba presente en la sociedad. Era muy normal subirse 
a un taxi y que manejara un médico. Yo hace tiempo que no lo veo, y eso también lo 
quiero destacar, porque este es un proceso dialéctico. La Universidad de la República 
hace lo suyo y las políticas públicas que se están llevando adelante también hacen lo 
suyo 


A la vuelta de mi casa hay un club de barrio que firmó un convenio con el Gobierno 
Central a través del Ministerio de Transporte y Obras Públicas por el cual se le otorga 
dinero para hacer un gimnasio nuevo y poner el piso pero, como contrapartida, se le 
exigen horas para el ISEF. Eso es un círculo virtuoso. Viví el tema en carne propia, 
porque es el club de mis hijos: 25 de Agosto. ¡Qué mejor articulación que vecinos a nivel 
local interesados por tener un centro social y deportivo en el barrio, vinculados y 
financiados por el Estado Central, cuya contrapartida es tener más capacidad y cupos 
para formar profesores de Educación Física que van a tener que llenar los cupos de una 
Educación Primaria en la que hoy es obligatoria esa asignatura pero no tenemos 
profesores porque no hay dónde formarlos! Ese es un círculo virtuoso. Y yo lo quiero 
destacar, porque desde distintos sectores de la sociedad se ve cómo se articulan para 
tener todos un país mejor. Mi nieto más chico juega en el club 25 de Agosto, va a disfrutar 
de esas instalaciones y, seguramente, se vinculará con los estudiantes del ISEF, lo que 
es un círculo virtuoso. 


Entonces, no podía dejar de hacer una serie de reflexiones que denotan, en todo 
caso -con todos los encuentros y desencuentros que tuvimos, cada uno desde el rol que 
le toca-, lo que ha sido este proceso por parte de la Universidad de la República. 
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Me queda preguntar solo una cosa, porque es mi obsesión. Han sido parte de 
nuestros desvelos las dificultades que existían con respecto a los egresos de algunas 
especialidades médicas. Estuve mirando esta memoria y, por ejemplo, hace referencia a 
cómo se ha logrado generar el cupo necesario y los egresos de los anestesiólogos para 
atender las necesidades a nivel nacional. Me consta que tanto el Estado como la propia 
Universidad de la República han hecho un esfuerzo enorme para tratar de resolver un 
problema que venía con un rezago histórico: el famoso cuentagoteo que nos había 
generado determinadas corporaciones muy reducidas que, de alguna manera, afectaban 
directamente el nivel de desarrollo de las políticas sanitarias pero, sobre todo, a la 
población. 


También me consta que se ha hecho un esfuerzo de todos por lograr eso. Me 
gustaría saber en qué estamos en ese tema, porque creo que nos preocupa a todos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Hemos estado mucho tiempo en la Cámara de 
Representantes y en esta Comisión, y hemos batallado bastante, inclusive con el 
compañero Bernini y otros compañeros Diputados que están acá presentes, con respecto 
al tema del Hospital de Clínicas. Me gustaría tener alguna reflexión al respecto. 


SEÑOR BEROIS QUINTEROS.- Mis preguntas son muy concretas. 


En primer lugar, quiero felicitar al señor Rector y demás visitantes porque año tras 
año nos enriquecen y nos desasnan a quienes no conocemos de cerca la realidad de la 
Universidad de la República. Como hijos de esa Casa de estudios, damos nuestro 
agradecimiento eterno a la Universidad de la República. Después de haber transitado por 
ella, no tuvimos la posibilidad de conocer la realidad de su situación. Quienes somos hijos 
de la Universidad de la República, perteneciendo al interior, tuvimos que hacer ese 
esfuerzo -que agradezco a la vida- de desarraigo del pueblo para vivir en Montevideo. 
Solo quienes vivimos esa situación podemos valorarla que, en cierta forma, es una 
enseñanza. 


Estos números que hoy se mencionaron en cuanto a la posibilidad de acercar la 
Universidad de la República al interior nos satisfacen. Este es un tema que deberá 
evaluarse. Me refiero a que deberá buscarse la profesionalización de acuerdo a las 
necesidades de cada lugar. Esto es muy importante. A veces, vemos que en lugares del 
interior no hay médicos y que en las ciudades pobladas sobra esa profesión o 
especialidades. Yo veo que en el interior hay mucha cantidad de una profesión y 
carencias de otras. Este es un tema para evaluar en el futuro, y está bueno ponerlo hoy 
sobre la mesa. 


Mi pregunta es muy concreta. El señor Diputado Bernini hizo referencia al ISEF. En 
el pasado, yo hice la misma pregunta y se me respondió, pero ahora vemos algo 
importante que nos informan. El ISEF es el único que tiene examen de ingreso. Quería 
saber si ello sigue igual, si se mantiene esa característica o no, sobre todo teniendo en 
cuenta el centro que se inauguró en Cerro Largo. 


Por otra parte, el señor Rector hoy nos mostraba cómo vienen evolucionando las 
reformas edilicias en los distintos centros de la Universidad. Quienes pasamos a diario 
por la Ruta N* 1 podemos ver la evolución que ha tenido la Facultad de producción. En 
contraste a ello, observamos algunas críticas que se hicieron en la prensa por las 
carencias del edificio de la Facultad de Veterinaria. Supongo que todo esto debe estar 
relacionado a que se está esperando por la culminación de este importante centro 
educativo en la Ruta N* 1 para que luego se traslade allí la Facultad de Veterinaria. Como 
hoy nos visita el señor Rector, quisiera que nos informara sobre esta situación concreta y 
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nos respondiera si esto tiene relación con la relocalización de la Facultad de Veterinaria 
en el edificio de la Ruta N* 1. 


SEÑOR ASTI.- En primer lugar, quiero saludar a la siempre nutrida delegación de la 
Universidad de la República, en particular al señor Rector con quien año a año hemos 
compartido estas instancias muchas veces en acuerdo y otras en desacuerdo. En estos 
nueve años de trabajo en conjunto, cada vez que se discutían el Presupuesto Nacional y 
las Rendiciones de Cuentas en lo que tenía que ver con la Universidad de la República, 
me he sentido orgulloso como ciudadano, como universitario y uruguayo por tener esta 
calidad de información y de debates. 


Si bien en este Período no se ha podido cumplir con todo lo que la Universidad de la 
República pedía, debo destacar que siempre mantuvo su presupuesto original, de 
Rendición de Cuentas en Rendición de Cuentas, sin variarlo, porque entendía que si lo 
había formulado de esa forma, aunque no se le hubiera otorgado en la primera Rendición 
de Cuentas, debía seguir insistiendo en lo que consideraban necesario que el Parlamento 
aprobara. Siempre las autoridades de la Universidad de la República tuvieron constancia 
y perseverancia, y obviamente cuando las necesidades son múltiples, también las 
soluciones deben buscarse de una manera equilibrada entre todas las necesidades que 
un Estado tiene que satisfacer. 


Nos sentimos orgullosos porque cuando iniciamos esta relación con la Universidad 
se había propuesto llegar a los cinco mil graduados y, hoy, estamos preocupados porque 
el último año -me parece bien que nos preocupemos- se haya bajado de 6.400 a 5.748. 


Pido disculpas porque me he perdido alguna parte de la exposición de quienes nos 
visitan porque por una razón de urgencia tuve que retirarme de Sala por unos minutos. 


Hace instantes veíamos la curva de la proyección y cómo descendía en 2013, algo 
que podría ser circunstancial. Creo que algún integrante de la delegación ya comentó 
este aspecto en algún momento. 


Reitero mi satisfacción por haber podido trabajar con los distintos equipos de la 
Universidad de la República, en particular con quien tuvo la conducción en estos últimos 
dos períodos, el señor Rector. 


Por último, quisiéramos algún comentario con respecto a lo dicho por los señores 
Diputados Bernini y Berois Quinteros en cuento a la Facultad de Veterinaria. De pronto, 
leyendo luego la versión taquigráfica, podemos contestar a algunas de las cosas que se 
dicen en la prensa. 


SEÑORA PEREYRA.- Creo que mis compañeros, especialmente el señor Diputado 
Bernini, han sido muy elocuentes en sus exposiciones y han transmitido el sentimiento de 
nuestra bancada. De todos modos, me parece importante tener un especial 
reconocimiento en esta última comparecencia, como Rector, del doctor Arocena y su 
equipo de trabajo porque estas cosas en la Universidad no se hacen solo si uno no puede 
contar con toda esa gente que siempre lo ha acompañado y peleado por más recursos. 


Ahora, es una digna posición venir a rendir cuentas y tener capacidad de autocrítica, 
de decir lo que anda bien, más o menos y lo que hay que mejorar, algo muy importante 
para nosotros porque fuimos especialmente sensibles al respecto. Nuestro Presidente fue 
un abandonado en eso de buscar recursos de donde fuera para la Universidad, porque 
nosotros entendemos que los recursos que tenemos en este momento no son finitos y 
que la educación tiene una prioridad importantísima para este Gobierno. 
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Nosotros también nos vamos -aunque queremos quedar repetidores-, y nuestro 
trabajo deberá ser rendir cuentas a la población para ver si nos sigue brindando la 
confianza de representarla durante un Período más. Nos vamos con una sensación de 
debe; con mucho trabajo pudimos, desde esta Casa, crear la Universidad Tecnológica, 
pero nos vamos con la deuda enorme de la Universidad de la Educación, que no sale 
porque está en cuestión el cogobierno. Esas cosas para nosotros son importantes, de 
principios, pero todavía no nos dieron las mayorías parlamentarias que necesitamos 
-hablo como Partido de Gobierno- ; de todas formas, seguiremos peleando 
denodadamente por nuestra Universidad y por el futuro de la educación, lo que es muy 
importante y caro para el buen desarrollo, para nuestros hijos y para el intercambio de la 
Universidad con la gente. La extensión universitaria, a la que estábamos acostumbrados 
históricamente en nuestras épocas de estudiante, hoy se ha vuelto a retomar. Hoy uno 
percibe en los compañeros, en sus hijos, sobrinos, familiares, una sensibilidad especial, 
algo que está cambiando por parte de los técnicos, por parte de quienes se reciben en la 
Universidad. En un momento tuve la visión de que hoy los técnicos miran desde el llano al 
resto de la población, sintiéndose en un papel protagónico, contando con los cambios 
necesarios e imprescindibles para nuestro país, nuestra población y su mayor felicidad. 


Hago un reconocimiento especial a todo este equipo de trabajo por venir a rendir 
cuentas. Seguramente, desde el lugar en el que estemos, ninguno de nosotros va a 
quedar sin responsabilidad ni compromiso con la sociedad, pero esta es la última 
instancia, el cierre de este Período de Gobierno. Paradójicamente, nos queremos quedar 
repetidores, no nosotros, sino el Gobierno que representamos. Muchas gracias por esta 
presencia que, como no podía ser de otra manera, ha sido altamente ilustrativa. 


SEÑOR AROCENA.- En vista de las preguntas planteadas, me permito sugerir que 
primero haga uso de la palabra el Director del Hospital de Clínicas, doctor Víctor Tonto, 
para responder la pregunta que el señor Presidente formuló; luego el Decano de la 
Facultad de Medicina, Fernando Tomasina, para que responda sobre las especialidades 
médicas; posteriormente el doctor Calegari, para que responda sobre el Instituto Superior 
de Educación Física y finalmente yo para referirme a las cuestiones planteadas sobre la 
Facultad de Veterinaria y agradecer esta oportunidad. 


SEÑOR TONTO.- El Hospital de Clínicas nunca deja de abrir una etapa de 
discusión, sobre todo cuando venimos aquí. Queremos resaltar que así como la 
Universidad se ha replanteado en su totalidad, el Hospital de Clínicas se encuentra en 
este momento en un proceso de redefinición con el fin de sostener su carácter hospital 
universitario público y cogobernado en su rol dentro del Sistema Nacional Integrado de 
Salud y, a la vez -se trata de un hospital muy grande, con peculiaridades y 
exclusividades-, mantenerse en condiciones para dar una prestación digna a la población. 


Este proceso se ha iniciado hace poco menos de un mes y tiene como objetivo un 
hospital que dé respuesta enteramente a lo que el sistema requiere. No queremos 
superponer ni duplicar; queremos ser el lugar donde se formen los estudiantes de 
medicina y se hagan los posgrados, pero también donde se dé una calidad asistencial 
adecuada para esas funciones. Nuestro Hospital de Clínicas hoy tiene lugares de 
excelente calidad, excelentes profesionales y servicios únicos en el país; tan es así que si 
esos servicios no se hacen en el Hospital de Clínicas, se tienen que hacer fuera del país 
porque no hay ninguna otra institución que los pueda hacer. Si bien eso es un honor 
dentro de la Universidad y para el Hospital, implica también un desafío en cuanto al 
mantenimiento de las condiciones necesarias. 


En síntesis, queremos decir que el hospital se está repensando; está tratando de 
modernizarse y de que su rol sea adecuado al sistema. Está trabajando íntegramente en 
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la Red Integrada de Efectores Públicos de Salud, la Rieps, con funciones y algunos 
servicios que se van a utilizar dentro del mismo Hospital sin duplicar ni complementar, 
como dije anteriormente. 


Esto es lo que podemos agregar hoy desde el Hospital de Clínicas, que sigue en 
Avenida ltalia sin número, sigue grande, y sigue siendo el edificio más importante en 
dimensiones y estructura del país. 


SEÑOR TOMASINA.- Es un placer participar con el señor Rector y la delegación en 
esta instancia de Rendición de Cuentas, un poco particular, en el sentido de que estamos 
justamente cerrando una etapa. 


La necesidad de recursos humanos especializados para atender la demanda de la 
población en temas tan importantes como los sanitarios se da simultáneamente con un 
proceso de reforma sanitaria profunda, el Sistema Nacional Integrado de Salud y supuso 
para la Universidad, pero en particular para la Facultad de Medicina, un desafío en cuanto 
a acompañarlo. La Facultad de Medicina tiene veinte carreras de grado: la carrera de 
doctor en Medicina y dieciocho administradas por la Escuela Universitaria de Tecnología 
que hace a los tecnólogos y licenciados en distintas áreas del equipo de salud como tal, 
además de una carrera de partera en el marco de la Escuela de Parteras. Creo que no 
existe ninguna de esas carreras de grado en la que no haya existido una demanda 
creciente. A esto se suma, además, la especialización, un proceso mundial en el área de 
la salud. 


Por otra parte, nuestra Facultad de Medicina tiene cincuenta y cinco especialidades. 
Cuando hablamos de especialidades, posgrados, nos referimos a las de contenido 
profesional. Esas cincuenta y cinco especialidades tienen como base tres años de 
formación. Estamos hablando de carreras de posgrado que tienen como base un 
importante número de años, tres, cuatro o cinco. La de anestesiólogo tiene cuatro años, y 
eso habla de que las acciones que se tomen en relación a la formación y al estímulo en 
estas áreas tienen una latencia. En ese sentido, la necesidad vinculada a los 
anestesiólogos tuvo una interesante respuesta desde la Universidad -por lo menos lo 
visualizamos así-, que se articuló con recursos del sector salud, en particular de la 
Administración de Servicios de Salud del Estado -ASSE- apuntando a un programa de 
fortalecimiento y formación de los recursos humanos del subsector público. A partir de 
esa articulación, existe la posibilidad de creación de Unidades Docente Asistenciales. Se 
trata de cargos docentes financiados con recursos extrapresupuestales, lo que permitió 
ampliar la plataforma docente necesaria para la formación y el número de cargos de 
residencia, porque en el caso de la Anestesiología es necesaria la formación ejerciendo 
un cargo. Aclaro que la residencia es formación profesional en el ejercicio supervisada 
por docentes; por lo tanto, había que tener la posibilidad de contar con más cargos de 
residencia y lugares de práctica con plataforma docente que permitieran la supervisión 
profesional adecuada porque la formación en esta área en particular -en general, en las 
áreas de especialidades médicas- no se puede realizar de otra forma. Esto devino en la 
creación de una segunda unidad académica dentro del Departamento de Anestesiología 
que generó cargos docentes en el Hospital Maciel y en el Centro Hospitalario Pereira 
Rossell, tanto en el área de la mujer como en el área pediátrica. También se generaron 
cargos en el Hospital de Florida y en el Hospital de Paysandú a partir de esa ampliación 
sensible de la plataforma. Los docentes también cumplen funciones asistenciales, es 
decir que dan respuesta al hoy pero, además, dan respuesta a la posibilidad de formación 
de mayor número de especialistas. Esa lógica empezó a tener su resultado este año, que 
es el cuarto de formación. 
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Este año en particular, nos habíamos fijado la meta de alcanzar el indicador 
internacional de 14,7 especialistas anestesiólogos por 100.000 habitantes para asistir a la 
población. Esperábamos alcanzar este número en 2015 pero se alcanzó este año porque 
hubo un fenómeno de migración: profesionales que estaban en el exterior entendieron 
que era de interés volver al país. Lo hicieron en un número muy pequeño, pero ello 
determinó que se alcanzara este indicador antes de 2015. Por otra parte, históricamente, 
el número de cupos estaba en el entorno de los nueve residentes, con un egreso que 
estaba en el entorno del 80% de las personas que ingresaban a la residencia, y en este 
período se incrementó sensiblemente. 2010 fue el año de mayor cantidad de cargos de 
residencia, con 33 cargos, es decir, el triple de los que teníamos. Luego ese número se 
fue ajustando de acuerdo a las proyecciones que se hacían, según las necesidades de 
anestesiólogos para el país, lo que determinó una clara respuesta a la necesidad. 


Sin duda, también hay un tema de distribución territorial, y esto ocurre no solamente 
para el caso de los anestesiólogos. Existe la necesidad de una apuesta descentralizada 
que está en la base de lo que comenté: hoy hay cargos de residencia en Anestesiología, 
con docentes tutores responsables, en el Hospital de Florida, en Paysandú y en Rivera. 
Esta situación forma parte de la estrategia de lograr que el egresado tenga oportunidades 
de desarrollo y se visualiza en un contexto de fuerte apuesta de nuestra Universidad a 
espacios académicos muy claramente definidos; la exposición del señor Rector fue muy 
clara en este sentido. En el Cenur del litoral, en Salto y Paysandú, tenemos una fuerte 
presencia universitaria en general pero, en particular, de la Facultad de Medicina, con 
once carreras de grado de la Escuela Universitaria de Tecnología Médica y una carrera 
binacional de partera con la Universidad de Entre Ríos, en Concepción del Uruguay. 
También existen otras Unidades Docente Asistenciales y cargos docentes de la Facultad 
de Medicina que permiten, en el caso de la carrera de grado, realizarla a partir del cuarto 
año hasta el séptimo, inclusive con el internado. Es decir que un estudiante del norte del 
Río Negro puede realizar la mayoría de sus estudios, quizá con más facilidad, en el 
entorno Salto- Paysandú. Creo que este es un elemento no menor. De hecho, el 15 de 
agosto se hace nuevamente la fiesta de graduación; esta vez será en Salto, porque el 
año pasado fue en Paysandú, oportunidad en la que se recibieron veinticinco médicos. 


El otro componente es la existencia de posgrados y de residencias de Medicina 
Familiar y Comunitaria, tanto en Salto y Paysandú como en Tacuarembó, Florida y 
Maldonado, con unidades docentes y cargos de residentes y de posgrados ejerciendo 
como tales. Lo mismo ocurre con Pediatría y con Ginecología. De alguna manera, se está 
tratando de acompañar el proceso de descentralización, facilitando -además- la 
radicación de los médicos luego de su egreso. 


Este año fue récord histórico en nuestro ingreso, con casi mil setecientos 
estudiantes. Nunca habíamos tenido este número de estudiantes, lo que significa un 
problema para el manejo interno. 


Con relación al nuevo plan de estudios, el profesor Calegari expresaba algunas de 
las modificaciones que existen a nivel de Ordenanza de Grado en la Universidad, que 
debemos ajustar. Esto supone un trabajo de numerosidad acorde con la expectativa de 
trabajo más tutoriado y de acompañamiento al estudiante. 


Quería mencionar que en el nuevo plan de estudios los primeros tres años integran 
el trienio del Ciclo Básico Clínico Comunitario. Existe una integración entre la disciplina y 
el conocimiento básico del laboratorio -la anatomía, la fisiología, la bioquímica-, con la 
integración del primer nivel de atención, donde los estudiantes tienen una aproximación 
rápida a la clínica en centros de primer nivel y con la comunidad. Es un enfoque del 
nuevo plan de estudios hacia una inserción directa en los problemas de salud que se 
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hace durante esos tres años continuos en un centro. De esta manera se contribuye a lo 
que siempre ha hecho la Universidad, que no es solamente formar buenos profesionales 
-lo cual, sin duda, es una obligación- sino procurar que, además, exista una enseñanza 
de valores, lo que es tan importante en el profesional de la salud. En este sentido, diría 
que diariamente hay entre 550 a 700 estudiantes, de lunes a sábados, en el espacio 
comunitario de Canelones -Barros Blancos, Centro Cívico "Salvador Allende" y sus 
policlínicas en Pando, alrededores del Aeropuerto y todo el Santoral- y, además, en 
Florida, Paysandú y Tacuarembó. Quiere decir que este espacio comunitario no se limita 
a Montevideo, sino que estos prácticamente setecientos estudiantes lo llevan a cabo 
también fuera de la capital, si bien es aquí donde se cursa los primeros tres años de esta 
carrera. Creo que este es un elemento que demuestra la preocupación en el sentido de 
que exista un acercamiento a la vida sanitaria y social de la población y facilitará en el 
futuro -suponemos- la inserción en lugares en los que no hay médicos, sobre todo 
especialistas, como se mencionó anteriormente. De manera que hay un esfuerzo en ese 
sentido. 


SEÑOR CALEGAR!I.- Hasta el día de hoy, el Instituto Superior de Educación Física 
sigue teniendo cupos en su licenciatura. Sin embargo, debemos destacar que la 
licenciatura que comenzó en Melo, con el mismo título y el mismo plan de estudios, nunca 
tuvo cupo. La meta del ISEF es levantar absolutamente todos los cupos en uno o dos 
años. La cantidad de estudiantes que hoy ingresa es prácticamente tres veces más que 
hace algunos años, cuando este Instituto pasó del entonces Ministerio de Deporte a la 
Universidad de la República. 


¿De qué depende que se levante totalmente el cupo? Depende de tres importantes 
cuestiones. Una de ellas es contar con la financiación adecuada para el plantel docente 
necesario, camino por el que estamos transitando. La segunda es un proceso de 
reestructura, de organización y funcionamiento docente muy fuerte, que se está llevando 
a cabo este año y a través del cual el ISEF está adquiriendo estructuras de carácter 
universitario y dejando atrás las antiguas estructuras que derivaban de su ubicación fuera 
de los espacios universitarios, cuando estaba en el Ministerio de Deporte. El año próximo 
el ISEF tendrá una organización y funcionamiento diferente, que facilitará la organización 
curricular para poder seguir transitando hacia la eliminación de los cupos. El tercer punto 
es la posibilidad de modificar los planes de estudio, proceso por el cual se está 
transitando en este momento. Esto permitirá contar con planes con una dinámica 
totalmente diferente, con una formación básica común pero con salidas diferenciales para 
los distintos perfiles que atienden la educación física vinculada al deporte, a la salud, a la 
educación -que es el perfil que estamos desarrollando en Melo- y a la recreación. 


Todo esto permitirá que en poco tiempo podamos levantar totalmente los cupos. 
Reitero que en la ciudad de Melo esta licenciatura nació sin cupo y hoy más de un 
centenar de alumnos, no solo de Melo sino de toda la región, está estudiando allí la 
licenciatura en educación física. 


SEÑOR AROCENA.- Con respecto a la Facultad de Veterinaria, la foto que estamos 
viendo en la parte inferior de la pantalla corresponde a la construcción del Instituto de 
Producción Animal que, por cierto, ya está en pleno funcionamiento. ¿Qué es lo clave y lo 
que incidirá en que tengamos que destinar o no fondos al mantenimiento del edificio del 
Buceo? Que podamos plasmar en los hechos el traslado de la sede central a una nueva 
edificación que se ubicaría en la intersección de las rutas 8 y 102, cuyo proyecto fue 
distinguido en un concurso del Banco de la República. Esta noche, el Consejo Directivo 
Central discutirá cómo avanzamos hacia el financiamiento. Con una cierta cuota de 
optimismo, si hacemos esfuerzos entre todos, en el año 2020 en ese lugar se levantará 
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uno de los edificios más lindos, más sobrios, más austeros y más modernos de toda la 
trayectoria del país en materia educativa. Ojalá sea así. 


Para terminar, sin vanidad, porque no hablo a título personal sino en nombre de una 
institución colectivamente gobernada, creo que podemos decir que en este período rindió 
invertir en la Universidad de la República. Y rendirá mucho más en el próximo período. 


Muchas gracias, señor Presidente y señoras y señores legisladores. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Señor Rector, señores Pro Rectores, señores Decanos, 
señores Directores y colaboradores en general: estamos realmente agradecidos por 
vuestra presencia y por vuestras exposiciones, que nos serán muy útiles para las 
Comisiones de Presupuestos, de Hacienda, de Educación y Cultura y de Ciencia y 
Tecnología, dado que la semana próxima analizaremos en el plenario de la Cámara la 
Rendición de Cuentas 2013. 


Se levanta la reunión. 


